LA FUERZA Y LA DEBILIDAD DEL AMOR

ORACIÓN PERSONAL
1.- Comencemos leyendo y reflexionando este texto tan bello de Kahlil Gibran sobre el amor:

El camino del amor.
Cuando te llama el amor, síguele,

aunque sus caminos sean ásperos y empinados.

Y cuando sus alas te envuelvan, entrégate,

aunque te pueda herir la espada oculta entre sus plumas.

Y, cuando te hable, créele,

aunque su voz perturbe tus sueños

como arrasan el jardín las ráfagas del viento norte.

Pues, a la vez, el amor te corona y te crucifica.

A la vez, él te hace crecer y te poda.

Y mientras te eleva a las alturas y acaricia

tus más tiernas ramas que tiemblan al sol,

baja, también, a tus raíces y las sacude

para que no se agarren a la tierra.

Te desgrana para sí como a granos de maíz, 

te trilla hasta dejarte desnudo,

te aventa para limpiarte del salvado,

te muele hasta la blancura,

te amasa hasta dejarte dúctil.

Y luego te manda su fuego sagrado, 

para que te conviertas en pan sagrado

para el sagrado festín de Dios.    
2.- En este mundo se nos enseña a ser el más fuerte, superior, ser agresivo, presionar, competir, ganar… ¿quién no sueña con vencer? A veces hasta nos traiciona el lenguaje. Así decimos y escuchamos con aprobación expresiones como: “le he podido”, “dale caña”, “y tú más”, “no seas blando/a”,  “sé fuerte”, “aguanta”, “no cedas”, “un tipo duro”, y cientos de ellos más. También los modelos lanzados por los mas media ensalzan al fuerte que, poco a poco, hemos ido identificando con la persona vencedora y superior. De todos son conocidos estereotipos como el “ejecutivo agresivo” o el “superhéroe al ataque” que, en distintos planos, alimentan el secreto deseo de superioridad. Pero nosotros hemos acogido a la Palabra hecha carne, Dios hecho en debilidad, en la indefensión de un niño, al Crucificado Resucitado. ¿Cómo podríamos dejarnos seducir por ídolos de violencia y dominio sin traicionarle?

Decía Juan de la Cruz “El alma enamorada es alma blanda, humilde y paciente” (Dichos 29). A los ojos de nuestro mundo quizá esta descripción sólo vale para el perdedor, el débil, para idealistas o niños. Sin embargo, estamos ante la clave de la enorme fortaleza que requiere la no violencia: el amor. Sólo quien ama todo lo espera, todo lo soporta, todo lo excusa… (1 Cor 13). Así Dios. Si la fe mueve montañas, el amor las escala porque nada le parece obstáculo para seguir amando.

Lee el texto de 1 Cor 13, 1-13. Pídele a Dios que te enseñe a amar poseyendo las actitudes que Pablo presenta a la hora de cómo se comporta el amor. Después escucha a Jesús: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los  unos a otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si no tenéis amor los unos a los otros” (Jn 13,34-35). ¿Cómo amó Él? Descubre en Jesús la doble faceta del amor: su ternura y su amor compasivo, y la fortaleza de su espíritu, para mantenerse en el amor en los momentos de rechazo, pasión y muerte. Rememora algunos pasajes donde se observa esta doble actitud de Jesús en su modo de amar.

En este momento de oración nos acercamos al santuario de mi corazón, al lugar sagrado de su presencia, para descubrir cómo tu amor hace que brote un manantial que llena de sentido mi vida.

Aquí estoy, Señor, desbordado con el sermón de la montaña;

aquí estoy, Señor, fascinado por tus retos;

aquí estoy, Señor, desconcertado ante tus exigencias;

aquí estoy, Señor, apasionado por tu utopía.

Eres audaz, eres arriesgado en tu mensaje;

eres un imposible al corazón del hombre, sólo posible en tu Espíritu.

Yo quiero ser feliz y tener un corazón de pobre;

quiero ser feliz desde lo pequeño, lo humilde, lo sencillo;

quiero ser feliz sin poderes que dominen al hombre;

quiero ser feliz y hacer presente en mi vida tu Reino.

Yo quiero ser dichoso y tener un corazón manso;

un corazón capaz de aguante y dulzura;

un corazón capaz de firmeza y esperanza,

capaz de poseer la tierra.

Yo quiero ser feliz y llorar con el que llora;

llorar con el que sufre y se siente oprimido;

sentir el dolor y experimentar tu consuelo.

Yo quiero ser feliz y tener hambre y sed de justicia;

buscar tu voluntad y hacerla ley de mi comportamiento;

yo quiero saciarme de tus bienes sentado en tu mesa.

Yo quiero ser feliz y ser de corazón misericordioso;

quiero ser compasivo y acoger al hombre solo;

quiero un día alcanzar tu misericordia.

Yo quiero ser feliz y tener limpio el corazón;

quiero ser sincero, transparente, hombre verdadero;

y quiero un día ver tu rostro luminoso, Señor.

Yo quiero ser feliz y trabajar por la paz;

quiero ayudar a que los hombres se perdonen como hermanos;

quiero un día ser llamado hijo de Dios.

Yo quiero ser feliz aunque sea perseguido a causa de la justicia;

quiero ayudar al hombre a defender sus derechos;

y quiero un día heredar el Reino de los cielos.

Yo quiero ser feliz aunque me injurien,

aunque me persigan y me ataquen con mentira,

a causa de ser de los tuyos y vivir el Evangelio.

Quiero alegrarme y regocijarme contigo, Señor,

porque me espera una gran recompensa en tu Reino.

3.- Amar es un arte porque no consiste solo en amar, sino también en recibirlo, y esto a veces es incluso más difícil. Amar y dejarse amar. Dos personas, en la medida en que comparten cosas, generan amor muto. Desde amor tierno, que nace de Dios estamos llamados a ser seres amantes.

Déjate amar por Dios, acoge su amor, su gracia, su perdón, su misericordia.

Tú eres amor; amor entregado hasta el extremo.

Tú eres amor, oh Padre, y en Ti quiero buscar mi amor.

Tú eres bueno, eres misericordioso y compasivo.

Tú amas y llamas al hombre a ser feliz.

Enséñame, Padre, a amar como Tú amas; a ser fiel en el amor.

Enséñame a abrir mis ojos al otro y olvidarme de mí.

Tú eres amor: amor entregado hasta el extremo.

Tú eres amor, oh Cristo, ternura de Dios en la historia.

Tú eres el corazón del Padre abierto de par en par;

abierto hasta estallar de gozo en lo alto de la cruz.

Tu amor, Jesús, es amor que salva, que cura;

tu amor, Jesús, es la liberación y rescate del hombre;

tu amor lo has puesto en el enfermo y el pecador

y te has hecho, amando, como uno de tantos.

Enséñame, Jesús, amigo del hombre, a amar como Tú.

Tú eres amor; amor entregado hasta el extremo.

Tú eres amor, oh Espíritu de vida; amor del Padre y del Hijo.

Tú eres el Regalo de Dios al hombre para salvarlo;

Tú eres el que vivifica, el que anima y consuela.

Enséñame, Espíritu de amor, a amar como amas Tú.

Enséñame, Espíritu de la verdad, a ser verdadero en mi amor
Dile al Señor que te enseñe a acoger el amor de los otros, que sepas recibir amor, acogida, cariño. ¿A quienes tienes que abrirte, para acoger y recibir su amor? Da gracias al Señor por las personas que te aman.

4.- Pide que te dé un corazón tierno y sensible ante le acontece al hermano, un corazón que no se endurezca, que no sea de piedra, que se aun corazón humano, hecho de carne, dispuesto a la acogida, a los afectos, a los sentimientos y a la ternura.
Yo quiero, Jesús amigo, ser comunidad abierta a todos los hermanos.

Quiero ser casa donde sea bienvenido el que llega.

Yo quiero amar con un amor desinteresado y libre.

Quiero amar con un corazón limpio y transparente.

Quiero amar sin esperar recompensa por lo que he dado.

Quiero, Señor, amar siendo fiel en el amor.

Quiero amar, sin hacer nunca juego sucio.

Quiero amar construyendo la vida del otro.

Quiero amar dando siempre paz y bien.

Quiero amar y permanecer en el amor aunque me canse.

Quiero amar y respetar al otro donde Tú habitas.

Quiero amar y saber comprender y perdonar siempre.

Quiero amar y aprender a esperar cada día.

Dame, Señor, un corazón limpio y generoso; un corazón limpio

donde el otro encuentre un espacio de libertad; un corazón limpio

donde el otro encuentre un rincón para ser acogido; un corazón limpio

donde el otro encuentre un clima para ser feliz; un corazón limpio

donde el otro encuentre un oasis donde descansar; un corazón limpio

donde el otro encuentre una llama encendida donde ardas tú.

Señor Jesús, alegra mi corazón para que sea un arco iris de alegría.

Fortalece mi corazón para que sea roca firme que dé apoyo.

Libera mi corazón para que sea un mar sin fronteras donde ser libre.

Da esperanza a mi corazón para que ayude siempre a caminar.

Tú que eres el amor del Padre entre los hombres,

dame tu Espíritu de amor para que ame, sencillamente y de verdad.

Tú eres AMOR; amor entregado hasta el extremo;

Tú eres amor; AMOR sin dos caras, abierto al juego limpio.
5.- Adaptación del texto de Mt 5, 43-48

Has oído que se dijo: ‘Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo’. Parece razonable. Conveniente. ¿Quién sería tan necio como para  amar a su enemigo? Pero yo te digo: ama a tus enemigos, reza por los que te traten mal. Haz como el Padre del cielo, que hace salir el sol sobre malos y buenos, hace llover sobre justos e injustos. Si amas solo a quienes te aman, ¿en qué se nota tu fe? Es lo mismo que hace cualquiera, quizás incluso el más egoísta de los hombres. Si solo te tratas con los que te caen bien, si solo abres tu puerta a los amigos, si solo tienes tiempo para los que son como tú, o los que piensan como tú, ¿qué hay de especial en ello?

Tú ama, hasta la extenuación. Busca esa perfección, que es la única que vale. El amor pleno, generoso, radical. Ese que descubres en el Padre bueno.
Piensa en esas personas que te desagradan o a las que yo desagrado. Y sobre cada una de ellas digo esta oración: “Qué tu y yo seamos amigos algún día”, imagino una escena futura en la que tal cosa suceda... (Tiempo de silencio para las oraciones...).

5.- Bendecir es desearle a alguien el bien desde lo más hondo de nuestro ser, aunque nunca somos nosotros la fuente de la bendición, sino sus testigos y portadores. El que bendice no hace sino evocar, desear y pedir la presencia bondadosa del Creador, fuente de todo bien. Por eso, sólo se puede bendecir en actitud gozosa y agradecida a Dios. 

Trae a tu memoria  a todas las personas a las que quieres bendecir desde tu corazón. Y da gracias por cada una de ellas.

Ora por esas personas. Sobre cada una de ellas pronuncio una bendición así́: “Que quedes libre de todo daño y de todo mal”, imagino que mis palabras crean un escudo protector de gracia en torno a ellas... (Tiempo de silencio para las bendiciones...).

Debes amar la arcilla que va en tus manos.

Debes amar su arena hasta la locura.

Y si no, no la emprendas que será en vano.

Sólo el amor alumbra lo que perdura.

Sólo el amor convierte en milagro el barro.

Debes amar el tiempo de los intentos.

Debes amar la hora que nunca brilla.

Y si no, no pretendas tocar lo yerto.

Sólo el amor engendra la maravilla.

Sólo el amor consigue encender lo muerto. Silvio Rodríguez
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